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Revista Del Salto
Todo periódico al salir a luz, se traza un programa, rojo o 
blanco.

Es combatiente o es expositivo. Levanta la bandera punzó o 
rehúye toda idea que no sea tranquila, todo concepto que no 
equilibre.

Nuestro programa es simplemente de exposición. Abrimos 
estas columnas a los que en el Salto meditan, analizan, 
imaginan, y escriben esas meditaciones, esos análisis, esas 
imágenes.

A los que resuelven un sentimiento en un pensamiento, y un 
pensamiento en una verdad.

Nada es pensar si no se procura grabar hondamente lo que se 
piensa. El esfuerzo más impulsivo es impotente, si la palanca 
quiebra sus brazos, y el concepto iluminado se desvanece en 
la sombra.

Escribir, siempre que se haya concebido y se crea la 
gestación completa. Si el pensamiento nace ahogado o 
degenerado, no importa.

El aborto es siempre menos bochornoso que la esterilidad.

El que se siente precipitado está por encima del que no 
puede volar.

Entre nosotros, el pensamiento trabaja, pero teme la 
claridad. Deslumbra, como una gloria entrevista, y huye 
huraño, como el que tira una flor y esconde la mano.
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Extiende sobre una frente silenciosa sus alas predestinadas, 
y se pierde en la memoria, sin que un libro recoja su forma.

Porque una columna de sanas reflexiones es más provechosa 
que cien páginas inéditas.

Lo que se nos dice pasa fácilmente: lo que se lee no se 
olvida.

Aquello impresiona como una belleza pasajera: esto se graba 
con relieves de agua fuerte.

El abandono —aún para los que están eternamente 
condenados a solo admirar— es acusable. Pero es criminal 
cuando el genio vive en la sangre como una neurosis, cuando 
acaso con un golpe de alas se puede salvar una bruma tenaz.

La actividad tiene un broche que es el estímulo, y para 
romperlo, hay que dar el asalto, aun, cuando se escale 
torpemente la brecha.

Si no hay un terreno para la lucha, la cabeza mejor 
organizada, los que fatalmente llevan en sí la victoria como 
se lleva una herencia quintaesenciada, se consumirán, como 
el Gran Rebelado, en una lenta visión de laureles.

Una tierra estéril sugiere reflexiones menos dolorosas que un 
campo abandonado.

Extendemos, pues, las columnas de esta Revista, para los 
que inicien el ataque, ya como veteranos de una vieja 
Guardia, ya como tímidos iluminados.
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Horacio Quiroga

Horacio Silvestre Quiroga Forteza (Salto, Uruguay, 31 de 
diciembre de 1878 – Buenos Aires, Argentina, 19 de febrero 
de 1937) fue un cuentista, dramaturgo y poeta uruguayo. Fue 
el maestro del cuento latinoamericano, de prosa vívida, 
naturalista y modernista. Sus relatos, que a menudo retratan 
a la naturaleza bajo rasgos temibles y horrorosos, y como 
enemiga del ser humano, le valieron ser comparado con el 

5



estadounidense Edgar Allan Poe.

La vida de Quiroga, marcada por la tragedia, los accidentes y 
los suicidios, culminó por decisión propia, cuando bebió un 
vaso de cianuro en el Hospital de Clínicas de la ciudad de 
Buenos Aires a los 58 años de edad, tras enterarse de que 
padecía cáncer de próstata.

Seguidor de la escuela modernista fundada por Rubén Darío y 
obsesivo lector de Edgar Allan Poe y Guy de Maupassant, 
Quiroga se sintió atraído por temas que abarcaban los 
aspectos más extraños de la Naturaleza, a menudo teñidos 
de horror, enfermedad y sufrimiento para los seres humanos. 
Muchos de sus relatos pertenecen a esta corriente, cuya obra 
más emblemática es la colección Cuentos de amor de locura 
y de muerte.

Por otra parte se percibe en Quiroga la influencia del 
británico Sir Rudyard Kipling (Libro de las tierras vírgenes), 
que cristalizaría en su propio Cuentos de la selva, delicioso 
ejercicio de fantasía dividido en varios relatos 
protagonizados por animales. Su Decálogo del perfecto 
cuentista, dedicado a los escritores noveles, establece 
ciertas contradicciones con su propia obra. Mientras que el 
decálogo pregona un estilo económico y preciso, empleando 
pocos adjetivos, redacción natural y llana y claridad en la 
expresión, en muchas de sus relatos Quiroga no sigue sus 
propios preceptos, utilizando un lenguaje recargado, con 
abundantes adjetivos y un vocabulario por momentos 
ostentoso.

Al desarrollarse aún más su particular estilo, Quiroga 
evolucionó hacia el retrato realista (casi siempre angustioso 
y desesperado) de la salvaje Naturaleza que le rodeaba en 
Misiones: la jungla, el río, la fauna, el clima y el terreno 
forman el andamiaje y el decorado en que sus personajes se 
mueven, padecen y a menudo mueren. Especialmente en sus 
relatos, Quiroga describe con arte y humanismo la tragedia 
que persigue a los miserables obreros rurales de la región, 
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los peligros y padecimientos a que se ven expuestos y el 
modo en que se perpetúa este dolor existencial a las 
generaciones siguientes. Trató, además, muchos temas 
considerados tabú en la sociedad de principios del siglo XX, 
revelándose como un escritor arriesgado, desconocedor del 
miedo y avanzado en sus ideas y tratamientos. Estas 
particularidades siguen siendo evidentes al leer sus textos 
hoy en día.

Algunos estudiosos de la obra de Quiroga opinan que la 
fascinación con la muerte, los accidentes y la enfermedad 
(que lo relaciona con Edgar Allan Poe y Baudelaire) se debe a 
la vida increíblemente trágica que le tocó en suerte. Sea 
esto cierto o no, en verdad Horacio Quiroga ha dejado para la 
posteridad algunas de las piezas más terribles, brillantes y 
trascendentales de la literatura hispanoamericana del siglo 
XX.

(Información extraída de la Wikipedia)
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